
SANGRE DE HÉR~ES 
El grito, irreconocible 

, , a madre explicarle a su hijo de siete añ 
El ero día o1 a un 1 h' . d M, . os 0 fu damentales de a 1stona e ex1co hasán 
los rasgos n . d . de esas series e estampas con retratos d 
dose en una , e 
hombres célebres. Le decia: 

M 
los es el del pañuelo amarrado en la cabeza _ ore C 1, , , 
1 de los anteojitos, o on es este, que se pare 

Zaragoza, e l d l ill · 
t
, Carmela lturbide, e e as pat as y el cuello 

ce a tu ta ' . . .. 
hasta las orejas. El cura Hidalgo es este _V1eJ1~0 calvo. 

Francamente mi primera clase de historia fue mucho 
más interesante. Mi madre me llevó a la Alhóndiga de 

Granaditas y me dijo: 
-De esos ganchos que ves allí, colgaron las cabezas 

de los insurgentes. 
Me impresionó tanto la noticia que me quedé conven-

cido de haber visto no sólo los ganchos, sino también las 
cabezas, al grado de que, años después que regresé a 
Guanajuato, me quedé asombrado de no encontrarlas. 

Mi abuela también me daba clases de historia a su 
manera. Claro que su fuerte era la Revolución. 

-Ojo Parado, el hermano de Madero se hincaba y les 
ru " N ' ~e a: i o me maten, no me maten! " De nada le sirvió 
pobre. De todas maneras lo mataron. 

En materia de la Independencia los informes que me 
daba eran de otr , d 1 S b' 1 f ili' d . . ª 10 o e. a ia os nombres de la am a 
e seis º, siete generaciones. Me decía: 

-Tu te llamas Jorge lb .. . . An ill ' C . Castañ d , argueng01t1a t on, ummg, 
viciado e ª -aqm seguía una lista de nombres que he ol­

excepto los t úl . po y Picach res timos, que eran: Aldama, Cres· 
o. 

Aldama, el héroe d l I d e a n ependencia cuya cabeza es-

lgada de uno de los ganchos de la Alhóndiga era 
ruvo co d d . ' . b elo en cuarto gra o; es ec1r, yo soy su chozno. 
Jlll a U 

te muchos años viví orgulloso, sintiendo que por 
Duran , 

. enas corría sangre de heroes. Hasta después me en-
mi~ ~e que Aldama no fue el único de la familia que in-
tere d G d. E 1 · · d rvmo en la toma e rana itas. n e mtenor e la Al-
~eóndiga estaba el ~e~últ~o gach~~ín de la familia, don 
pedro Ibargüengo1ua, quten mur10 en esa ocasión, allí 

ismo y por la razón antes expuesta. 
m Cuenta la leyenda que, en el pánico que había entre 
los españoles de Guanajuato al saber que se acercaban los 
insurgentes, don Pedro decidió irse a la Alhóndiga y en­
cargó a su mujer, que era mexicana, a un amigo suyo, el 
señor Ajuria. Tomada la plaza, incendiada la Alhóndiga y 
muerto don Pedro, los otros dos se casaron y formaron 
una familia que resultó tan ilustre como la mía. 

Pero ahora regresemos a la señora que está explicándole 
a su hijo que Morelos es el que tiene el pañuelo amarrado 
en la cabeza, etcétera. Lo que quiero decir al poner como 
ejemplo el de esta señora, es que con el culto a los héroes, 
lo único que se ha logrado es volverlos aburridísimos. Tan­
to se les ha depurado y se han suprimido con tanto cuida­
do sus torpezas, sus titubeos y sus debilidades, que lo úni­
co que les queda es el pañuelo que llevan amarrado en la 
cabeza, la calva, o alguna frase célebre, como la de "va­
mos a matar gachupines", o "si tuviéramos parque, no es­
tarían ustedes aquí", etcétera. 
. En este sentido, Hidalgo es de los que salen más per­
Judicados. Hasta físicamente. Es de los pocos casos cono­
cidos de personas que han seguido envejeciendo después J 



) 

-1 rt•is Fue fusilado a los cincuenta y ochos an-0e mue i.l • • os, 
h t·altado quien, arrastrado por la elocuen . ~~t~ no a c1a d· 

"Q • · ~ra besar los cabellos plateados de este an . , lga. 
ub1s

1
1t:,, ctano "~· 

nera e • , . -
e da año se conmemora su celebre grito teh· . _ a , t1lhend 

lo corregido, censurado y aumentado hasta volverlo ir o. 
'ble De tal manera, que cuesta trabajo itna . te. 

conoc1 • " .y· M' . g111ar 
l b. s frases que no sean: 1 1va ex1co1 ·v· en sus a 10 · 1 1va p 
d Séptimo! ¡Vamos a matar gachupines!,, er, 

nao o . y· 1 I d , o, Peo 
d , . "·Viva México! i 1va a n ependencial ·v· t to av1a. 1 • 1 1va 

h
, ,,, n 

nuestros eroes · . 1 

Los libros de texto nos pintan un_ cuadro soporífico l 
Un anciano sembrando moras, cultivando gusano d · \ 

da P
robando uvas -agrias, probablemente- d sf e se , , e en. 

diendo a los indios de los abusos de los hacendados con '., 

frases tales como: 
-¡En nombre de Dios, deteneos! ¡Tened piedad de 

b . ¿· l estos po res 10 10s . 

Todos los rasgos interesantes del personaje se pierden. Por 
ejemplo, su viaje a Guanajuato para pedirle al Intendente 
Riaño el tomo que corresponde a la C, de la Enciclopedia. 
Podemos imaginarlos abriendo:este libraco en la anota­
ción que dice: "Cañones. Su fabricación" . 

También podemos imaginarlo, durante el sitio de 
Granaditas, llamando a un minero. 

-A ver, muchacho, ¿cómo te llamas? 
-Me dicen el Pípila, señor. 
-Pues bien, Pípila, mira, toma esta piedra, póntela en 

la cabeza, coge esta tea, vete a esa puerta y préndele fuego. 
Es un personaje más interesante, ¿verdad? Sobre todo 

si tenemos en cuenta que el otro le obedeció. (15 -9-70) 
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